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ARTURO ARDAO

GENESIS DE LA LOGICA VIVA

ración de las relaciones deseables entre 13
eultura general y la especializada (UD núcleo
central de saber común lo más amplio ¡x>sible,
un sector de conocimiento especializado lle­
vado a su máximo, pero siempre con radia·
ciones. con. incursiones mis o menos profun.
da's a otros campos del saber). Desempeñó un
papel de primer orden en la discusión que
debía presidir la organización de nuestros cur­
IOS- preparatorios; luchó insistentemente por
evitar una especialización prematura de nues­
tros futuros profesionales. Quería un Curso
Preparatorio único. amplio, fonnativo, cultural;
y como no pudo triunfar con esa idea, bregó
por la fórmula: preparatorio de Me4icina con
humanidades. preparatorio de Abogada con
ciencias; concepción que quedó vigente. Dis­
cutió en la obra mencionada, los exámenes, a
los cuales sometió a una crítica implacable, el
uso de textos. de libros. de apuntes. etc.

Todo esto. repetimos, como ideas y obras
pedagógicas en sentido estricto, pues, en forma
amplia casi nada hay en su producción ajeno
• un propósito educativo.

De sus múltiples proyectos y discusiones
concretas de carácter pedagógico, nos parece
Imprescindible hacer mención especial de dos:
JO su proyecto de parques escolares; 20 su bri·
llunte alegato el] defensa del régimen de con·
cursos para nombrar a los maestros de ense·
ílrmza primaria.

El primero fue una especie de sueño iu­
cumplido del Dr. Vaz Ferreira; creemos que
CJ' país perdió con no llevarlo a la práctica;
por lo menos hubiera sido deseable que se
Illcicra experiencia al respecto, 1\0 como única
solución -por supucsto- pero sí, como algo
ndemás de las otras soluciones posibles. Su
dcr..sa del régimen de copcurso es realmente
f,otable por 1:1 exactitud de sus razonamientos
)' el sentido concreto. réalista, de nuestro amo

.'lll

blente. que lo ll'Upml. Representa uno de los
más altos exponentcs de acierto en la gestión
educacional de Vaz Ferreira y un testimonio
fiel del modo como jerarquizaba los proble­
mas que eran motivo de sus reflexiones.

No hemos nnnli7..ndo aspectos presuntamen­
te negativos do su obra; eso sería pertinente
el un análisis tot,,1 de Stl pensamiento filo·
sófklv. en un diagnóstico y estudio critico de
las concepciones filosóficas o metafísicas que
están subyacentes a su actividad teórico,}. En
este aspectO, su posición. como In de cualquier
filósofo. se ubica necesariamente en el plano
de lo controvertible.

Pero no sucede lo mismo con sus ideas pe­
dag6gicas. pucs, él no pensó a la educación
en función de concepciones del universo o de
ideas filosóficas a priori. sino que partió siem·
pre de los hechos, de la realidad empírica con·
sueludinaria, de la escuela que veia, y del
niño tal como él lo sentía. y lo recordaba a
través de su inrancia. Y a esa realidad con­
creta nunca quiso cubrirla con un manto doc-.
tr:nario, sino que aquí y al M, donde veía claro
y bien. intervenía para despejar los cauces de
1:1 acción. p..1.m remover obstllcy~.p.ara.f¡l~__"';";'.~

cilitar el explayamiento de lo humano. Por .
eso se da el hecho, casi paradojal. de que
todo lo que pedagógicamente pensó y escribió,
era justo, exacto. abrumadoramente verdadero.

:Ji6ge'lc,J de Gior~i

NOTAS

1. Creemos IllIher leloo UII juicio similar a éste
~obre otro autor «(lit! 110 recordamos, pero lI1,mtcllellll~

~te juicio porque $urgió en nuestm mente de un
modo espontáneo (:Mlns,lIldo en Vaz Ferrcim.

2. Advertimos que desde el punto de visla cr~

nol6gioo, este trah.,to -de 1907- dehítt de haber l1iuO
expuesto después de"Oos ide.l5 directrices .. o" (19()3..
1904).

En 19)0 publicó Va%. F~rreira su Lógica Y1,\'a.

. ~n un breve prólogo explicaba que dicho
libro era la versión taquigráfica de sólo

"varias lecciones" de su curso de lógica de
1909; este curso era para alumnos del bachille.
rato, int~grante entonces de la Universidad, que
no .contaba t~avia con ~stuclios filosóficos su­
penares. Explicaba además, que no era sino una
espec,ie de anticipo, o conjunto de notas prepa.
ratonas -para uso en la enseñanza- del \'er­
d~dero libro que sobre la materia de aquella~
lecciones tenía el proyecto de escribir algún dia,

~arte tan ,ólo de un cu~o de lógica. tales
lecCiones no versaban, por lo dem.u. sobre nin­
guno de los temu generalmente concebidos ca.
mo propios del cuerpo fundamental de la dis­
ciplina. Hacían ref~rencia a lo que en su siste­
mática tradicional ha figurado y sigue figuran­
do. casi como su apéndice. bajo la denoll1illa.
ci6n In6.s {recuente oe "errores y sofismas". Pero
este uúsmo asunto, secundario o accesorio dr­
por sí, no venía a ser considerado, o recolISide~

rada, conforme a sus habituales coordenadas
lógicas.' tostas quedaban eri pie. Se trataba ürti.
camente de glosarlo 'desde un punto de vista
psicol6gico, a tra\'és de diversas observaciones
C:P"crct<l" VIbre e;entr)'<I~ rnW;l('f\!l dc la eXI>e­

ciencia. Y ello con el fin puramente práctico,
• I •. pura utilidad", Je tlue tluil'fI Ilubier';l k·ido
el pru)'ectado libro -en el ~<l.-"O de que éste lIe·
gar~ a ser escrit "fuera algo 01:\."1 Cal);'I7 ljUr

p.r"",J:PO Il~ I "'COSTO 111"1

antes de razonar bien, por una parte, r m!s
capaz, por otra, de evitar algunos errorC$ o t:OIl~

fu~iones que antes no hubiera evitado, o hubier...
eVItado con menos facilidad".

En cuanto a la fonna. anotaciones apenas
para un efectivo libro futuro. corutituidas por
I~ versión corregida de sólo algunas de las lec­
ciones orales de un curso a nivel de enseñanza
media. En cuanto a la materia. análisis o desa­
rrollos meramente psicológico'S. en torno al tema
de menor entidad teórica de los comprendidos
en la lógica. En cuanto a la intención. un fin
puramente práctico y utilitario. en función del
ejcrcicio corricllte del entendimiento lógico. Di­
ficilmellle una obra de su carácter podría prc~

selltane con aparicncia mis modesta. Difícil­
mentc, por lo mismo. pudo su autor imaginar la
prolongada y siempre creciente resonancia. que
a tra\'és de críticas favorables o ad\'enas estaba
llamada a tener. El siguiente juicio de Jose
Caos, al margen de lo que cada uno piense de
la valuración que encierra. es, sin duda, califi­
cado testimonio de dicha resonancia: "En este
ser excepcional aportación para la conciencia
acabada de si misJno en que debe culminar el
pensar en español, está quizá la principal razón
del alto lugar de la obra del mae~tro uruguayo
en la historia de este pensar y del no bajo d.,
la misma en la del humano en general". J

En el mencionado prólogo. refiriéndose sicm•
pre a ese [uluro libro del cual el de entonces
/lO \'enb a ser más que un esbozo, aclaraba
too:l\·ía ,.1 :tulor "que sería. si lIe quiere. la le-
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Ulcna elUb -he aqui lo esencfaJ- se pro­
dujo primariamente en su conciencia de psicó.
logo. Centrados sus intereses filos6ficos, al ca­
mienzo de su carrera, en la psicología como dis­
ciplina, sintió vivamente, en cierto momento, el
impacto de la histórica renovación sufrida por
ésta hacia 1900. Lo más característico de ella
fue el haber traído, por distintos caminos, una
nue\"a concepción de la \o-ida psíquica. Esta con­
cepción nueva dejaría definitivamente atrás el

.común atomismo psicológico de las viejas, per.
sistentes y cambiantes doctrinas asociacionistas.
A partir de la psicología, todas las especulacio­
nes filosóficas de Vaz Ferreira estuvieron, desde
entonces. tocadas por aquella renovación. Pero
esta misma "ino a montarse sobre otra, que per­
sonalmente también sintiera poco antes, en rela­
ción con tendencias metodológicas muy actiVa!
a fines del siglo anterior. Es de esta superposi­
ción que resultaria el verdadero sentido de cmi,
que el episodio tuvo para él.

Nacido en octubre de 1872, Vaz Ferreira.
accedió a la cátedra de filosofía, a traves de un
hist6rico concurso, a la edad de veinticuatro
años, en agosto de 1897. Cuando eso sucedió, era
ya catedrático sustituto desde 1895; en 1896
había actuado como inspirador principal y re­
dactor del informe de una comisi6n encargada
de refonnar el programa unh'ersitarío de ense.
ñanza de la filosofía; y en mayo de 1897, o sea,
unos meses antes del concurso, había fechado el
prólo,~o de su primcr libro: Curso expositivo de
psicologí<l demental, De 1896 ::1 1897, además,
public6 en Anales de la Uni\'crsidad, tres tra·
bajos. dos de los cuales de psicología: "El estu.
dio dc la psicología )' su acción sobre ciertos
fenómenos mórbidos del espíritu", "Ideas sobre
la estética evolucionista" y "Psicología y fisio­
logía". A ellos se añade su trabajo sobre "La
enseñaní'.a de la filosofía", leído en el mencio­
nado concurso y publicado tambi~n en 1897 en
Anales de la Universidad"

Del conjunto de esas actl\'idadcs, pero muy
especialmente de esa producción bibliogr.ifica
seguida en sus detal,les, algunos de car.ícter au p

tobiográfico y hasta confesional, se desprende
q.ue el estudio de la psicología fue la gran at:ac­
clón, por no decir pasi6n, del Vaz Ferreira ptin.
cipiante. Se desprende, además, que su condi.
ó6n de psicólogo \'ocacional, mucho tenia que
""el' con modalidades y hasta vicisitudes de 5q
temperamento indh-idual; entre ellas, el autodes.
cubrimiento de una rara capacidad, intuitiva
tanto como analítica, para la penetración y com­
prensi6n de las realidades psicol6gicas, propia~

r ajenas. Se desprende, en fin. que a todo eJe
se sumaba, para estimular su entusiasta dedica­
ción a la psicología, una firme convicción: la de

ItICff.p;¡Cldad r:'Clon;¡leJ: en !O Iqdlvulual, de en·
tender y no entender; en lo social, de entender-
nos y no entendernos. '

De ah! toda la inesperada importancia que
iba a cobrar la Lógica \·in. A las limitaciones
deliberadas del plan se añadían las personales
del autor, resultantes del "'Jedio combinado con
la época; limitaciones de su fonnación y de sus
condiciones de trabajo. ,Lo ;ba a renejar la obra
en puntos tt:6ricamente vulnerables. Sucedió, no
obstante, que de aquel, mis que inacabado, ina­
cabable análisis de paralogismos (enunciación
lógica). lIe\-ado a cabo a través de las correlati­
\'as confusiones (enunciación psicológica), no fue
11610 una mera prorila.~is lógica lo que surgió.
La concreta psicología del tntendimiento -tal
como éste se manifiesta socialmente en dificul­
losas relaciones con el lenguaje-, o sea, lo que
el autor llamaba la psico-l6gica, vino a consti­
tuir un magisterio no s610 del pensar. Hubo de
serlo también del sentir, y, en definitiva, del
nctuar. Todo ello insensiblemente llevado desde
planos psicológicos)' lógicos, 2. planos gnoscoló~

gicos, metafísicos )' morales. .
Parte, según se dijo, de un curso de lógica

dictado en 1909, aquel libro fue para Vaz Ff"­
.-reira el desenlace filosófico de un 'complejo
IJI'OCCSO personal, cumplido a lo largo de la pri.
mera década del siglo. En diversos escritos oe
a"luellos años se hallan, en cierto modo, disper­
sos sus elementos constituyentes. y en algún mo­
mento h3sta su propia denominación.

'fal proceso puede llamarse, en consecueu·
cia, de génesis o de gestación de la Lógica \;n.
Su determinación es algo ..lás que la de un ca·
pítulo de la biografía intelectual del autor, aun­
que de eso también se trate, y por CiClto, de 5U

C:lpítulo fundamental. Pero más allá, es la com­
prensión íntima de la Lógica "'in lo que está
en juego.

Con el expl'e:;alllente limitado lo:ar.ícter de
imruuucción a su estudio -<11 "estudio dr. SU5

wntenidos intl"Ínsecos- es tan sólo ese pre,;o
proceso lo que nos ocupará en lo que sigue.
l'aua, acaso, pueda contribuir mejor a iluminal
la significación \"erdadel"a de dichos contenidos
~oll~iderados en sí mismos"
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E!o después de 1900 que Vaz Ferreira expe­
rimcnlÓ el giro "Iue lo iba a conducir a la Ló­
gic:1 \·i\·a. Ese giro result6 de una crisis doctri.
Il.ll·ia profunda, la realmente decisi\'a de toda
su trayectoria de pensador. Las consecuenci3.$
de ella 5C reflejarían en ,una seJie de escritos \que
fueron trazando, poco a poco, el perfil filosófico
con que quedó para el futuro definido en la obra
de 1910.

g/ADERNOS DE MARC

En el ll'llblto nacional hizo la expresa ct1tlca
teórica de ese IU psicologismo, con su habitual
dignidad intelt tual )' personal. Fernando Bel­
tramo (1868.1935), uno de nuestros más desta.
cados pensadorc del primer tercio del siglo.:S
Enjuiciando pllrti ui:lmlente· a la L6gica vin,
llev6 a cabo di ha critica bajo la inspiraci6n del
neo.hegelianism , en la ,"ersión italiana de Cro-
ce " Gentile. A cierta altura de su evolución
personal, el "nctualislllo" de este último le pa•.
reció "la m:ís alta manifestación del idealismo
filosófico de nuestros días" secundado -a su
juicio- por 1:1 fenomenología de Husserl y d
racionalismo dtico de Brunscln;cg.• Todas es-
tas tendencias y sus derivaciones, tU\'ieron espo­
r-.ídicas manifestaciones en ~I pensamiento uru­
guayo postetior, oportunamente inhibidas poi el
calado que :11 nnz6 en nuestro medio la innuen- , }
cia de Vaz Ferreira.

La Lógica "i\'a, pues, fue "psicologista" -y
en grado muy alto- en el ya expresado sentido
de método, criterio o actitud, de directa aper- i1
tura a la totalidad de la experiencia, e,n que
implícitamente lo fue toda la filosofía· de Vaz
Ferreira. Pero no era eso le que éste quena
lligu!ficar al llamarla Psic()-LÓ'~ca. Era otra
cosa. Quería significar que se"'=ftit':ltia.....dél....~, ­
dio, desde cierto ángulo, de detenninados aspec­
tos psiculógicos del entendimiento racional; rou)'
en particu1:J.r, los que tenían que ver con su ex­
teriorizaciún 5OCial, comunitaria, por medio d~

las fórmulas n:l'bales del len,l(Uaje. Claro que la ..
psicología se ha ocupado siempre del mismo:
psicología del concepto, del juicio, del racioci·
nio, de la razón. Claro, también, que por su par-:
te la lógica, cualquiera sea su orientaciólI, no·
ha pedido dejar de tomar en cuenta, a lo menos
lo:OtllO punlo de partida, la realidad psíquica d~~
que el entendimiento participa. Pero de lo que
se trataba ent de constituir una especie de in­
ten.lisciplina. de disciplina iutelmediaria eutre
la psicología estricta y la estricta lógica, Como
en su caso, por ejemplo, la psico-sociologia, o
1:11 dominios más alejados. la bio-química o la'
bio·fisica. ulla psico-Iógica" .. • ... ~

Aparte de to<bs las limitaciones teóricas que
:loe \"io. declaradas en el prólogo, cl objero ~e n
eHe c:;tudio illterdisciplinario era tod:.wía, en ~

éltilll:l iustancia. muy circunscripto. También ~
\"io: "Un :lIlálisis dc las confusiones mis comu·
Hes: de los paralogismos más frecuentes en la:
IJráctica. tales como son. no tales como 'leríaD
:!Ii los procesos psicotóg"icos fueran <;,uperponibl;s~
:1 sus esquemas \"erbales". Sólo que en este nu­
cleo, conscientemente apretado y de temática .en
aparit'ncia l::lll menor. se halla encerrada la ~ilja
entera -en lo que tiene prechamente de "I~
de realidad \·i\·iente- de nuestra capacidad e

JI

gunda. parte de cualquier tra.tado de lógica, C1e
los comunes",:= y puntualizando su materia, ~.

tampaba desde el principio estas palabras que
resulta imprescindible transcribir aquí: "Sería
UII ~tudio de la manera como los hombres pien·
san, discuten, aciertan o se equivocan -sobre
todo. de las maneras como se equivocan; pero
de hecho: un análisis de las confusiones más
cUlllunes, de los paralogismos más frecuentes en
1:a práctica, tales como son, no tales como serían
!ji !~ procesos psicológicos fueran supel:ponibles
a sus esquemas verbales. No una Lógica, en­
tonces, sino una Psico.Lógica .....

A primera \'ista, pudiera -esto entenderse
como expresión sólo de una fomla de lógica
psicologista. Es decir, de lógit::a concebida sobre
fundamentos psicológicos, :n la línea del el!'·
pirismo, conforme con una de las direccione!
clásicas en la miltelia. Tradicionalmente resi~ti­

da esta dirección desde la Línea del idealismo
"lriorist:1, la resistencia se reno\-aba muy espe­
cialmente en aquellos precisos años. Era así por
12 acción de diversas nue\'as tendencias europeas
dI" la misma línea, más o menos fecundadas por
e_ neokantismo. La mavor de todas ellas iba a
ser la entonces incipiente fenomenología, conoci·
da bastante más tarde en estas tierras. donde
tanta boga, en cierto momento, llegó a tener. A
partir de sus Im'estigaciones lógicas de 1900.
h:lbía hecho Husserl de la crítica del "psicoln.
~;UIIO" -llevada del campo de la lógica a toda
la teoría del conocimiento- la gran piedra ano
~ll!ar de sus doctrinas. En la histOlia entera de
la filosofía moderna no se ha dado otra em­
presa. declaradamente "ami-psicologista", de
tanta envergadura. Culminaría con las célebres
Ideas de 1913, en cuyas \'ísperas casi, se publi·
t:ab:1 en Montevideo la LógiC3 ,·iva.

Sin entrar de modo directo en el debatl' de
fo' 0, ni mucho menos definirse como tal. en·
tum:cs ni después, implícit:llnente psicologista Cut:
Vaz Ferreira. Lo fue, en ese básico plano, por
filiación académica (Stuart Mili ante todo), por
la, influencias contemporáneas que en él domi·
naron (Bergson y James principalmente). y h3S·
ta por temperamento. Cabe establecerlo así, por
mis reacio que él fuera a todos los '¡iSIllOS",
siempre que por psicologismo 110 se entienda en
:m caso la ontologización de le psiquico, cal"ac·
terística de posturas metafísicas de idealismo sub-

, jeti\-o, que él no adoptó. Siempre que se 10 en­
tienda tan sólo en el 'sentido metopológico de
critetio, o actitud rectora, oara el ",cceso directo
a lo que de más real, concreto y \'ivo tiene J:¡

rX')eriencia humana. En el !enc del psicologi~lllo

asl cntenmdo, se movió espont{mealOJi:tltC, no ya
IU lógica, llino todo su pensamiento, toda su fí­
\orofia.



posillvos. SIn duda, no han sIdo hasta ahora
proporcionales al esfuerzo y sobre todo al emu­
.iasmo de los primerm momentos". Más signi­
ficativo todavía resultah:l ("1 apart:ldn que trnía
por título "Concepto general del espíritu". Era
allí donde de manera expresa Vaz Ferreira re·

.gistraba la remoción de (onda .Rue en el campo
de la psicología se había operado. Era allí. espe­
cialmente, donde exteriorizaba la desconcertada
sensación de que su texto, anticuado ya en al­
gunas cuestiones particulares el" el momento de
su aparición, al cabo de pocos años había que­
dado atrás en su~estructura misma de conjunto.
Así había sido por el acelerado pasaje a primer
plano -hacia 19(X)..... de toda una nueva con­
cepción doctrinaria de la vida psíquica. o del
espíritu. en el sentido positivo de este ténnino.
Comenzaba con esta declaración general:

"Si fuera po5ible dar con suficiente claridad
ciertas ideas en el plano de la enseñanza ele­
mental. este resumen se aplicaría. más que a
cualquier otra cosa, a hacer comprender. o al
me.nos presentir, al estudiante. algo que, en los
últunos años, ha qracterizado las direcciones de
la psicología contemporánea. máJ aún que 10$
estudios. descubrimientos o teorías especiales:
nos referimos a otra manera de concebir el es­
píritu, a otra manera de pensar (y probable­
mente pronto seri otra manera de estudiar) los
hechm de conciencia. Cambios como éste. se tra­
ducen más bien por cambios dt: la actitud men­
tal de los hombres de ciencia. que por teorías o
por demostraciones o refutaciones de teorías.
Como son anticuados hoy el espíritu dl' 13 anti·
gua escolistica y de la anti~a alquimia. podría
tender a serlo, para de aquí a un tiempo más o
menos bre\·e. el espíritu de la psicoloJ;ia actual."

Se explicaba. con relaci6n a su propio libro:
"No se trata va de la eliminación dC' cues­

tiones que eran ):a anticuad:1s cuando se e.~cri­
bió el texto: cueMioncs cuvo carácter más o me­
nos ficticio nacía de 1:1 ;n~i!!Ua tendt"llcia a con­
siderar ,ólo las actividades en sus manifestacio­
ne., m:ls elevadas. ,...obre todo a dar re:1lidad :l

IUS esquem:l.' abst~ctos. entrepndcsc después a
ejt"rcicios ficticios como el d~ oponerlas unas <t

otras, establecer entre ellas. ,implísticamente.
relaciones, diferencias. prioridades. etcétera. et.
cétera. Todo esto no est;Í '"3, en el espíritu dí' I:l
ciencia actual. Pero se trata de algo aun más
profundo."

A continuación. llna caracterización qllt' l'1l­

cel raba. por un lado. una '1.1.1... critica dd alO~

mismo psicol6gico del viejo d-~ociacionismo: por
otro. desplazándose de la lJ~icnr()l.!Ía a la lógica.
un anticipo no menro: c1arr ir 'a:c 'lrnndC':< direc.
tival de la próxima Ió<c:ica ,·¡'"a:

"El que se penetre de ciertas tendencias na-

"'

clentes y prOb:lIJIt'mentc recunoulmas oe la PSl~

cología actual, siente que se prepara un cambio
considerable en lIut'stro conceplo de lo mental,
y que se tiende a llegar a él por una depuración
del concepto actual que había estado \'iciado
hasta ahora n Illblemente por dos tendencias
falsas; a saber: l' Tendencia falsa a aplicar al
espíritu nociones tomad:u de la materia: multi­
plicidad de e1emc:ntos. posición. cantidad [ ... ]
2' Tendencia falsa a aplicar al espíritu las rela­
ciones de las palabras; a confundir el lenguaje
con el pensamiento; a tomar la lógica y la misma
gramática, por psicología."."

En nota al pie de piRina comunicaba las
consecuencias que todo ello había significado
para su propia conciencia y desde luego para su
texto:

"No es, pues. la tarea común a todas las
ciencias. y naturnllsima, de poner al día la parte
de hechos (como los fisioléKPcos), sino una difi­
cultad mayor. IHuta moralmente, la que hace
dificil escribir un texto de psicología, hoy, a un
escritor sincero. Ni el derecho hay (sentimos) a
enseñar lo que, en su casi totalidad. sabemos
ficticio}' deleznable." J

La personal crisis intelectual v 'espiritual, _
aparecía así expresamente m3nifestii.aá'h:isia·en·...·~"~·
lo que tenia de moral. Concluía:

"Como; en los diez años que hace desde que
busco otro texto on que reemplazar el mío en
nuestra Universidad, no he podido encontrar
(entre los adaptable!! por su grado de profun­
didad y por su extensión, a la enseñanza secun.
daria) más que libros dogmáticos. me he de­
cidido a emprender una revisión de éste. t:n
el escaso tiempo de que dispongo. y aun, entre­
tanto, a reimprimirlo. para que. por algún tiem­
po, pueda seguir siendo utilizado."

La proyectada revisión no la llevó nunca a
cabo. Y en cuanto a la reimpresión. la autorizó
hasta por octava vez. Se negó terminantemente
a otra después de 1917, a los \·einte años justos
de su primera publicación. Antes de eIJo \-olvió
a hacer su autocrítica en, por lo menos, otras .
dos ocasiones: escuetamente, al principio del
"Apéndice" de la primera edición de la Lógica ..
vi\'a, donde declara que aquel texto contenía
muchos ejemplos de falsa precisión; con mis
amplitud. en una conferencia de 1915 sobre
"Enseñanza de la psicología". Esta conferencia
es de consulta obligada para apreciar hasta qué
punto sin lió personalmente la crisis científicn ele
la psicología, y los conflictos. morales tanto co­
mo inteleclualC'li. que le swcitaba entonce.' su
enseñanza; para apreciar, además, todo el al.
Cance de la disconformidad con su \'iejo texto,
cuya concepción y estructura enjuicia de ma­
nera expre53. 11

111·

En lo que antecede se ha visto Ja vocacional
dedicación juvenil de Vaz Ferreira a la psico­
logía; el entusiasta sentido de renovaci6n meto­
dol6gica y didáctica -en la línea de la psicolo­
gía científica d~ fines de ¡igl~ con que ela­
boró y comenz6 a aplicar, desde 1897, su texto
de enseñanza de la disciplina; la pronta crisis
doctrinaria que le sobrevino. al tomar concien­
cia, casi enseguida, de un radical cambio de
rumbo en la ciencia psicológica; la declarada
convicci6n de la simultánea pérdida de vigencia
de su libro, con la recon~ida necesidad de
reemplazarlo, o revisarlo a fondo.

Al cabo de una década ese proceso estaba
completamente cumplido, aunque Vaz Ferreira
tardara todavía otra antes de hacer la can­
celación definitiva del manual. Visto bajo esa
faz critica, el proceso ha mostrado sólo las que
pueden Jlamarse sus consecuencias negativas.
Pero tuvo otra cara, de signo por completo
opuesto. Aquella crisis doctrinaria, negativa. del
punto de vista de la actividad y la docencia psi­
cológicas de Vaz Ferreira, resultó, en otro sen­
tido, altamente positiva. Producida la crisis en
su conciencia. de psicólogo. el psicólogo en sen·
tido estricto pas6 en él a desvanecerse. Otros
aspectos de su peT'SOnalidad filos6fica, en cambio,
entraron en un cada vez m..is intenso deseO\"ol­
\·¡miento creador; y fue como fruto. precisa­
mente, del modo en que lo afectó el nuevo giro
de I:l psicología, la general consagración en su
época de una nueva concepción de la vida.
del espíritu. En su caso, como en el de tantos
otros, esta nueva concepción estaba destinada a
pro)"ectarse -para fecundarlos- desde la cien­
cia psicol6gica a otros dominios del saber.

Visto desde este ángulo, el proceso conducirá
a Vaz Ferreira, en los primeros años del siglo.
de la psicología, a la lógica viva. O. conforme
a su expresión, a la psico-Iógica. Es 10 que ha­
bíamos anticipado. Tomadas en cuent:l. aun·
que ha)·a sido sumariamente. las modalidades
de su iniciacíón psicológica. se estará ahora en
mejores condiciones de seguir y comprender la
naturaleza. tanto como de la crisis. del proceso
mismo.

En crjsis de esta naturaleza, s610 p>r ex·
cepción puede determinarse una fecha precisa.
En el caso de la de Vaz Ferreira, cabe por
ahora establecer que no fue anterior a 1900. y
que sus primeras, manifestaciones se empiezan a
reflejar en escritos que corresponden al año
1903.·

Oespués de su mencionada producci6n. rela­
tivamente nutrida, de 1896 y 1897, tFanscurre
un buen lustro en que sólo publica, en 1899,

un breve texto de ensel\.anu tituJa<1o Apuntes
de lógica elemental. No le propon1a ser, y no
fue, má5 que una apretada síntesis didáctica,
al modo clásico de la disciplina, en la Unea d.
Stuart MiIl. Sin duda alguna, lo menoS inno­
vador de toda su bibliografía. Curiosamente. fue
este dominio el que más que ningún otro resultó
luego remozado p>r sus nuevas orientaciones
psicológicas. Pero antes iban a o~r éstas en
otras variadas áreas, la pedagogía, la metafísica,
la teoría del conocimiento, la moral 5610 que
en todas. en el mismo convergente sentido que
daría por resultado, hacia 1910. la L6gica viva.
En un sentido que a cada momento se descubre
o se revela, como una nota recurrente, casi obse­
siva: el de la constante vivificación psicológica
de los conceptos. los juicios y los ramnamientol
lógicos. ~

En la base de todo, pues, el psicólogo voca­
cional. o si se quiere constitucional, que desda .
sus primeros pasos había sido Vaz Ferreira. Ese .
psic61ogo vocacional o constitucional, la verdad
es que recién ahora, al contacto con la psicolo-o
gía nueva, se encuentra realmente a sí mismo.
Y, paradojalmente, se encuentra como lógico. en. .
lo que era, sin duda, un rasgo también domi_ .....
nante de su mis intima naturaleza psíquica. na
ahí la con"ersión del psicólogo en psico-lógico.
Nada de esto amengua la significación propia
de los que fueron sus tan di"erros aportes en
otros campos. Pero es 10 que a todos ellos le
dio en definitiva su carácter mis original. IU

más ~rsonal entonación.
Fácil es imaginar que aquel lustro, prActica­

mente desprovisto de producción. fue, por otr(»
lado -de los veinticinco a Jos treinta años d.
su edad- una intensa etapa de especialización
y reorientación. Al cabo. public6 Vaz Ferreira
en 1903, tres importantes trabajos. Dos de ellos,
en Anales de Instrucción Primaria: Dos para­
logismos pedagógicos y sw consecuencias y DOI
ideas directrices pedagógicas y su valor respec­
th·o. 12 El tercero. en Anales de la Universidad:
el comienzo del futuro volumen Los problemas
de la libertad. lS Los títulos revelan sus nuevas
diversas preocupaciones, con la dedicaci6n a do.
muy distintas disciplinas: la pedagogía, en re­
lación con el cargo de consejero de Instrucción
Primaria que desempeñaba desde 1900, u y la
metafísica. El contenido. sin embargo, iba a mos­
trar. por debajo de la disimilitud temátí.ca, un
común denominador: es en aquellos trabajOS que
por primera vez aparece el autor visiblemen~.

inspirado -irisado. se diría- por la nueva psl­
cología. Es decir. por primera vo aparece eA
ellos el nuevo Vaz Ferreira.

El cronológicamente primero, Dos paralogis­
mas pedagógicos y SU5 eonsecuencias, 11 anun·..
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ciaba ya en su mulo. todo lo que iba. a tener
de decisiva primera piedra de la destinada a
ter paulatina construcción de la Lógica viva,
en su significado de "Psico-L6gica". :Más sus­
tantivamente todavia lo rnutj;tra su comienzo:

"La pedagogía moderna procura basarse en
l. ~icologia. y es iatposibte, por ahora, cons- .
truir nada completamente definitivo so~re ese
terreno incierto, sujeto a incesantes cambios y a
l. continua ondulación de l:u lúpótesis. Por eso
las regl~ pedagógicas. en cuanto dependan de
la leyes psicológicas, no pueden scr más pre­
cuas y máJ completas que éstas: el arte tiene
que participar de las imperfecciones de hu cien­
~as de que se deriva.

"Sin embargo, se concibe que, cuando se
pretende sacar consecuencias de leyC3 o hechos,
existan dos causas de error: la primera, inevi­
.able, dependerá de la deficiencia de los datos; la
legunda, que podrá o no agregarse a la primera,
resultari del mal uso que se haga de esos mis·
mOl datos, razonando mal y llegando a conse­
cuencias que ellos no autorizan. En todos los
C&IOI debe ser posible eliminar esta segunda
causa de error; y, como contribución a este
trabajo, en lo que se refiere a la pedagogía, me
propongo e:caminar algunos paralogismos que
pueden ser peligrosos en la deducción de las re·
~I.. pedagógicas. Podrá este estudio ser intere­
unle, ,i resulta. que esos paralogismos han in.
fluido en el ¡>tnsamiento de muchos escritores y
h n tenido consecuencias prácticas." 11 .

¿Seria, exagerado decir que todo el programa
de 1:. Lógica viva, por supuesto entonces no de·
libelado, estaba contenido en ese inicial pasaje de
111Ud trabajo -inicial también, en cierto senti·
d( de 1903?: denuncia del mal ejercicio del
rilo iocinio, por moti\"aciones de Índole psicolÓo­
¡lea; finalidad práctica de dicha denuncia.

No menos sugestivamente, el pasaje final
Ipli aba a la pedagogía un criterio que luego
1"" 11 l.6gica ,'h·a se \"oh/ería, no sólo general,
lno capital: e,·itar lo que en ella se llamaba el
'(lr¡~ma de falsa sistematizaciólI, sobreponiendo
al pensar por sistemas, el ¡>tnsar por ideas a
t('l1('r en cuenta:

"En la pedagogta, arte complejisima, deri­
VAda. de muchas ciencias que distan bastan le de
""lar acabadas, no hay principios t:lO absolutos
que pUed.lll seguirse a ciega¡ Jcductivamente,
IItIllU hAn podido creerlo algunos sistematiza.
dlll1". "prc,ulados; sino cierto númcro de ideas
cUrce'ri cs, m:\s o menos fecul\d~s, de las cuales
Ir d<,ri\'au regla, y procedimientos que suelen
limitarse mutuamente )' que t, necesario conci·
IIlfr f'n los (::1\01 pnrti \llal('~." lT

Allnrl ¡Jlilll r tr:\h:\jo IIU fuc, ell el fondo,
Im\~ que f' Ilrólogo dt'l aeK\llldo. DO' ideal di.

rectnces pedagógicas '1 MI ...lOr rc:spectrvo. y
este segundo' merece ser considerado la prime­
ra obra maestra, entre aquellas que en el vasto
conjunto de la bibliografía vat.!erreiriana pueden
alanzar esa ex cpcional condición. No es, claro
está, esto, o sea sus valores intrtnsecos, lo que
aquí importa. Desde el punto de vista de nues­
Otro tema, en él, mucho más que en el anterior.
está anticipada la Lógica viva. Todo el esplritu
de ésta se halla alli presente. en cuanto el espi.
ritu también de la nueva psicología -lIendo a
los problemas del pensamiento y el lenguaje, en
particular aplicac:ión a la pedagogia- recorre
cada una de sus p&ginas. Nos limitaremos aqut
a aquellos pasajes en que, no ya en el espíritu,
sino en la letra expresa, opone por primera vez
la nueva a la vieja psicología.

Esa vieja psicología, en cuya órbita habia
girado su manual de 1897, había reposado
-para no aludir ahora a otr33 de sus caracte·
dsticas- sobre una concepción estática y meca·
nicista del espíritu. Esa concepción se mani.
festaba en dos planos: ante todo -en 10 macro­
abstracta división analítica del mismo en facul­
tades o funciones, en s1 independientes y exter·
namente relacionabies como piezas separadas; _
luego -en lo Vlicro- composici6ft~t>leJ!l"""'~·{:o.~
de esas mismas facultades por elementos simples,
o átomos psíquicos irreductibles, cuyas combi-
naciones explicarían todos los fenómenos. Lle.
vando a consecuencias extremas el viejo asocia­
cionismo, aquella viej3. psicología había llegado
a lo que se llamó el atomismo psícol6gico.

Algunos elementos críticos derivadoe de ten·
dencias tradicionales, se habían insinuado, en
fonna expositiva, en aquel'manual. Pero todo él .
estaba emplazado en el cuadro histórico y res­
piraba la atmósfera de esa J>5icología en crisis;
de ahí la severa autocrítica posterior que ya
se vio.

El Ensa)'o sobre los datO! inmedialO! de la
conciencia, de Bergson, de 1889, y 105 Princi·
pios de psicología, de James, de 1890, habían
sido Jos principales puntos de partida de una
reacción hacia la nueva p5icologia de la movi..
lidad y el dinamismo, la unidad y la continui­
dad, la concreción y la síntesis de la vida psíqui.
ca. En este último término compuesto, "vicia
pslquica", la expresión vida recibía especial
énfasis, como insustituible condensación de todo
aquel conjunto de notas que se:. quería destacar.
Progresivamente difundida en la década del 90,
esta concepción se halla ya consagrada hacia el
900, por la obra concurrente de aquellos y otros
filósofos, entre los cuales, por lo que entonces
influyeron tambitn s bre Vaz Ferreira, corres·
pende mencionar a IIUHding, ,Mün5terberg .,
Paulhan. En una consideraci6n general del cua-

dro, la, menCiones tel:,\0nan que ampliarse, no
pudiéndose omitir, por ejemplo, lo que en este
:u¡>tcto significó la obra de Dilthey; pero su
difu,ión en la propia Alemania, y con mayor
razón en el mundo hispánico, fue muy tardía,
no alcanzando a incidir en Vaz Ferreira.

A cieria altura de su citado trabajo, critica
Vaz Ferreira determinadas reglas pedagógicas,
en estos ttnninos: "Lo que más resalta en estas
reglas es, sin duda, el ·lenguaje esquemático de
la anticuada y ficticia psicología de facultades;
esa concepción de unos septidos, de una con~

ciencia, de una inteligencia, que funcionan ais·
lados, y que entran en movimiento o en reposo
separadamente, como piezas independientes de
un mecanismo." ti Y poco más adelante, más
expresivamente:

"Por lo demás, esa concepción [ ... ], pre­
supone o implica otra concepción psicológica
tan ficticia como la de las facultades separadas,
~¡'riba citada, y destinada a ser, como ella, Calo·

pletamente abandonada. El lector que esté al
corricllte de las tendencias de la ciencia actual,
ha comprendido ya que se trata de la concep·
ción de los estados de conciencia individualiza­
dos, separables, que entran y salen de las com­
binaciones psíquicas como los átomos de las
combinaciones químicas. Esa psicología, para la
cual los estados de conciencia tienen un límite
preciso, empiezan y terminan en un momento
dado, y están o no están, sin término medio, en
el espiritu; esa psicología es )"3. una semil6gica;
y, si representa la realidad Huida de! pcnsa·
miento, lo hace como una agrupación artística
-discontinua-, de cristales de hielo puede re·
presentar el agua madre de que proceden." tI

En cuanto negación de la vieja psicología,
~to 10 dice ya todo. En esencia, nada hay que
agregar. Pero pasando a renglón seguido a la
afirmación de la psicolo¡.tía nueva, salta un pá­
rrafo que es, en su concisión, como la simiente
o núcleo genético de toda una de las; direcciones
fundam~ntales,-Ia referente a las relaciones en·
1r: el pensamiento y el lenguaje- de 10 que seria
su psicológi~a o lógica viva: "La tendencia de la
psi~ol~gía actual, y esta tenuencia representa su
mayor progreso, es ir a buscar la realidad en la
intuici6n ¡ndiferenciada, antes de la l6gica v
aun aAtes del lenguaje, que es )"a esquem:id.
~~... ~o B~jo el ~~ñalado aspecto, t~\poco har
aquI -en esencla- nada que agregar.

No entendía Vaz Ferreira comunicar COI1

t;llo nada original. Por e! contrario, en su apoyo
transcribe a continuación un pasaje en que

, H?ffding expone y desarrolh el mismo pens,,­
miento. Lo tomaba de un artículo publicado
po~ éste en 1901 en la Rc\'ue Philosopltique,
ba.Jo rl títu,,", dI" "T.~ hase p,icol~il"" c!r lo~

iuu,:Ios ~ogiCQs". En nota al pie recomenaaba:
"Véase el artículo; véanse, sobre todo, los Prin­
tiples al Ps)·chology, de W_ James, muy espe­
ciahnente el magistral capítulo IX ("Iñe stream
of ihought)". En 1905, al recoger este trabajo
en el volumen Ideas y observaciones, complet6
la precedente nota con el siguiente agregado: "y
algunos de los sutilisimos análisis de Bergsoo,
que son perfectamente separabl~ de talo cual
teoría a que sirven de soporte." 21 Esta referen~

cia a Bergson, agregada en 1905, reproducía
literalmente una cita similar del mismo hecha
en 19<», en la continuación de Los problem.as
de la libertad, de publicación iniciada en 1903,
según ya dijimos, en Anales de la Universidad. ::2

James y sus Principios de psicología, habían
sido muy citados por Vaz Ferreira en su Cuno
de 1897, con referencia a numerosas cuestiones.
Es significativo que no lo hubieran sido, precie
samente, a propósito del capítulo "La corriente
del pensamiento", ahora invocado de manera es·
pecial. Sólo más tarde se le reveló el verdadero
sentido de ese capítulo, y por tallto de la obra
misma, como aporte a la revolucionaria trans­
formación experimentada en su tiempo por la
ciencia psicológica. En cuanto a Bergson, fue
en la mencionada cita de 1904, hasta donde
hemos podido comprobar, que su nombre apa­
reció por primera vez en un escrito de Vaz
Ferreira. Se sabe la frecuente y prolongada men·
ción que tendría luego a lo largo de toda su
obra futura. Por otro lado, la reunión de ambos
nombres en el mencionado agregado de 1905,
constituyó también :50 primera cita conjunta, a
partir de ahí tan reiterada, antes y después de
su simbólica conjunción en el prólogo de la
Lógica "iva.:3

Los problema.s de la liberlad, ensayo. hecho
conocer en fomla. periódica de J903 a 1907,
recibió este últimu año fonna de ,·olurnen. Este

• volumen tuvo entonces el sentido de sólo Parte
1 de un estuclio mayor a continuarse. Una fu­
tura. rarte n contendría la "discusión" pro4

piamente dicha de los problemas. Entretanto,
la 1 se contraía a la "distinción" de los mismos ,
tarea previa que consideraba necesaria por lal
numerosas "confusiones" a su juicio reinante1
en la ll1ateria. Esa Parle 1 a que se limitó el
volumen de 1907, iniciada en 1903, presentará
igualmente al nuevo Vaz Ferreira insurgido ese
año 001110 psieo-Iógko, en sus ya vistos trabajot
pedagógicos. Más aún: puede decirse que fUl!
en ese terrellu metafísico donde encontró la
oportunidad de desplegarse plenamente como tal.

Mucho es ya lo que sugiere el plan de La
que consideró larea previa: la expresada di..­
'i"ción de problemas, a tr;lv~ de una mostIOl.-'
ció" de ("(lltr'I~¡fJlle'l. Tar..a ~n tf misma I ·eal



pero que Vaz l'errClr2. encarará desde su ya
cooocido enfoque psicológico. Además -esto se'"
,á lo decisivo- enfoque psicológico resultante
ele la óptica proporcionada por la psicología
nueva; por la psicología para él novísima, que
se le había hecho presente en todo su significa­
do hacia 1900, en las circunstancias expuestas.
No muy lejos del comienzo, expresaba el pro­
pósito· de tomar en cuenta "la concepci6n mo­
derna psicológica que ve en las diversas fun~

ciones mentales más bien aspectos c:futintos de
los fen6menos que facultades separadas (con­
cepci6n profunda que, por sí sola, bastaría a mi
juicio para jwtificar todo el esfuerzo de la psi­
cología contemporánea)."~'"

En un pasaje posterior, análogo a otros rou-'
chOl) pero más expresiro que ninguno, decía:

",-, cada momento siento la necesidad de in­
terrumpir mi exposición para insistir sobre esto:
Los análisis, en la fonoa en que los hago, en
la forma en que forzosamente hay que hacer­
los por medio del lenguaje, esquematizan, y
presentan el estado mental de confusión, distin-.
to de lo que es en la realidad psicológica [, .. ];
la confusión real, la confusión psicológica, no
es igual a la que obtenemos nosotros por el
aoáluis reflexivo del significado dc las frases:
la confwión psicológica no se superpone a la
COIÚwión lógica; la confusión de hecho. no es
eeoeraImente la confusión en que se incurriría
Ii, perdóneseme la paradoja, confundiéramos co~

mo tería razonable hacerlo. Por eso, un lector
dado confundirá a su modo, y otro lector con~

fundirá al su)"o, y aun un mismo lector podrá
oonfundir de modos diferentes según los mo­
mentos." :s

Al fin, la aparición primera de los dos tér.
minos clásicos: lógica viva y psico-lógica. Por un
lado, recomendación al lector de un determina­
do análisis, en estos términos: "sería un buen
ejercicio de lógica viva"; por otro lado, esta re­
flexión sobre un texto por él analizado: "La
utilización involunuria de esa impresión, que,
en la oscilación, en el tornasoleo de sentidos,
e.tá pasando continuamente de una creencia a
otra diferente. es el hecho más notable en la
pAco.lógica del pasaje." ~

Pero todavía, para mayor elocuencia, los poi.­
rrafos estrictamente finales, dc:nunciaban el so­
fisma de falsa oposición con que se abre la
L6gica viva: uPor oposiciones ficticias, la huma­
nidad se cree obligada a elegir, a abandonar
una cosa para poder conservar otra, nQ 5610 en
los casos en que realmente 10 impone la lógica,
..no en otros, muchísimos, en que no es así [ ... ]
tan hwnana tendencia a tornar lo complemen­
tari. poi: contradictorio [ ... 1."~ La últimw.

ti

pagina del libro d~ 1907, era desde ya la pri­
mera del de I{ IU.

IV

El análisis, pnrmenorizado de otras produc­
ciones de la int lI,a tarea especulativa de Va:c:
Ferreira en aqut'lIu. años, pcrmitirb., no sólo
proseguir en el titlllpo, sino captar más íntima­
·mente, la génesis de la Lógica ,·in. De 1908, los
estudios contenido. eu el "olumen Conocimicn­
to y acción, en IU \'crsi6n de ese año, y La
exageración )' el illlplisllIo en pedagogía; de
1909, El praglllacllUlu r ~lora1 p.ua ¡ntelec·
tuales. En la lel". expresa de muchos de sus
pasajes, pcro s tue todo en el espíritu, criterio
o actitud, que in pira a todos ellos, se ve ir
creciendo y madurAndo al autor tic la que fue
su obra culminante. Es decir. al psico-lógico
que por profundi/ación )' enriquecimicnto del
juvenil psicólogo, fue, el! definitiva, Vaz Fe­
rreira.

Empero, en lo que iba a leller de: escncial. cn
lo que, por ot .." poll'le, cll~ ib3 a condicionar
desde entonces todo el :..bicno -el antidog­
mático-- pensa1lliento vazfe:n·t:iri;wo~~J~.J..úgjca......;-", ~

viva, empezada a gcslar:)c eu 1903, e:)taba pt
definida en todos loU.5 e1emcmo$ desde J90i.

NOTAS:

1. José Gaos. Sobre Orlega T Gasset T otros
uabajos de hisloria de las ideas en E5paña y
la América Española, México, 1957. p. 363.

2. En una conferencia de 1915 sobre "En­
señanza de la IÓllcu". precisaba: "Ademüs de
la lógica formal, lógica abstro.cta, lógica teól'ica;
y además de la lógica aplicada, o metodologia
-que es la lógica de la ciencia- deberla ense­
ñarse, y aqui estó generalmente el ,'acio de la
enseñanza prácUca de la lógica, una lógica pam
la vida, una lógica sacada de lo realidad y utili·
zable para la rcalidad." Y cerrando la mism ..
con1erencia: ''El error seria suponer que esto
pueda o deba venir en lugar de lo otro; supone!'
que esta lógica viv'a, que esta lógica sacada di-
rectamente de la realidad. debiera ,'enir en Ill~ ~.
gal;, por ejemplo, de la lógica cicntifica, ni si-
quiera en lugar de la lógica formal: se tntt<A ~

simplemente de una complementación de la en­
señanza." (Véase) Inéditos, T. XXII .de Obras.
edición de la Camara de Representantes. 1963,
pp. 215 Y 217).

3. Véase su volumen Póstumo, La tenden­
cia inmanentilla en el pensamienlo conlempo­
ráneo y olros en.a,OI, Montevideo, 1936. p. 49.

4. Ibidem, pp. II y 85.
5 "La enseñonza de la filosoria", 011 Analu

de la Unh-ersldad. l897, p. 35a.
6. Ibídem, p. 360.
7. Ibídem, pp. 362-363.
8. Anales d. le Untoreuidad, 1907, p. 156.

Para la mejor comprensión del J>'lsaje, téngase
presente que 01 último rectorado de Vázqucz
Acevedo finalizó en setiembre de 1899. y que
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V.Y. Verrelra fue O ano de&nilleftanu :5eeund¡¡·
da de 1004 • 100',

9, De IU r onocimlento en Latinoamérica
lIon muellra e.tO' dOl episodios: -Fechada en
Quito al e de moyo de 19~3. 10 fue enviada
una carta a Vn r.rrelra. por el entonces rectol'
de la Unlveuldad Central de Ecuador, Alfredo
Pérez Querrero. en l. que le decIa: "[...] seria
grato par. u.t d recibir l. copio hf!cha por mi
hace treinta y .•{ele afios de su obra Psicología
Elemental. Er. yo un alumno pobre en el Co­
legio cMejfu y no podla comprar su texto. Hu·
be de cop lirio en un año, de 1916 a 1917, usan­
do 011 mejor letra y todo esmero. (., .J. Reciba
cste homenaje mAs, de 011 parte, con el obsequio
de ela copla. para mi valiosa, porque me recuerda
mi udol .cencla.'· (La carta y la copia del libro se
conservan en la biblioteca de la Facultad de
Humonldades y Ciencias), -En 1960. en Caracas,
donde reside, el hijo primogénito de Alejandro
Korn, Guillermo Korn, '105 refirió que siendo él
joven estudiante, le aconsejó un día su padre de­
ItCchur el texto de psicología que tenia entre las
manos. alcanzúndole otro con esta.s palabras: ''Es­
tudia por este". Era la dásica obra de Va:c:
f'errell"a.

10. Estando facilitada la consulta, en las
distintas ediciones, por la brevedad y titulación
de ló, apartados. ornitimo.s la mención de pági.
na. en las citas del referido "Apéndice". que
.i¡:uen,

ll. Véase Inéditol, T. XXII de Obras, edi­
ción de la Cámara de Representantes, 1963, pp.
203 Y 55.

12. Senin los dos t'rimeros de los ocho en­
fiar05 incluidos luego en el volumen Ideas T
ob.eneclones. de 1905, ) .nás tarde en Esludios
pedagógicos (Serie 1). de 1921.

13. La publicación periódica se continuó en
1011 años siguientes, hasta la aparición del va·
lulumen en 1907.
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1-4. Por e;:;as lechas pUbUc. otros bre~ tr..·
bajos sobre cuestiones escolares, no de caráeter
teórico.

15. Se publicó en la entrega de abril de
1903, de Anal.s de Inab'uc:elón Primaria (T. 1.
pp. 11 Y ss,),

16, Véase lde.. y abHr....cion••, 1905, .p, 5.
. 17, Ibidem, p. 28. Bien mirado, este pasaje
de 1903, que se refiere exclusivamente a la pe­
dagogía, contiene ya los criterios esenciales de
la futura moral ?ÍYa de Vaz Ferreira, tales como
aparecen en Moral pua intelectuales dI! 1909:
rechazo de la sistematización en la moral; plu­
ralidad de los fundamentos posible6 de la con­
ducta humana; interferencia y conflictualidali
de los ideales.

18. Ibídem, p. 55,
19. Ibídem, p. 58.
20. Ibidem, p. 59.
21. Ibidem, p. 59.
22. Véase Los problemas de la libertad,

1907, p. 25 La publicación en Anales de l.
Unh'anídad del pasaje correspondiente a sta
cita, figura en la p. 639 T. XV, año 1904.

23. En cuanto a la reunión de los treos nom·
bres. Bergson, .James y H6Uding, volvió a ha·'
cerla Vaz Ferreira en torno a la misma cuestión,
en una conferencia de 1915 sobre ense~nz.a de
la filosofía, que reiterara en 1952. (Citada edi­
ción de Obras, 1963. T. XV, p. 93), Constituy.
una significativa ratificación de las que él en·
ter.día ser sus fuentes principales, en asunto tq
decisivo de su propia evolución personal.

24. Los problemas d. la libertad, 1907. p. 25."
25. Ibídem, pp. 69-70.
26. Ibid.m, pp. 64 Y 74. (Los subrayados SOIll

nuestros),
27. Ibídem, p. 92. (El ,ubrayado es nuestro;

pel'o esa misma frase aparece subrayada por
Vaz Ferreira en la primera pálina d. la LÓgic.
..in), .~
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